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     “Los días en que la vana adoración era considerada suficiente han 

llegado a su fin. Ha llegado la hora cuando nada sino el motivo más 

puro, apoyado por acciones de inmaculada pureza, pueden ascender 

al trono del Altísimo y ser aceptadas por El.” 

Bahá’u’lláh 

 

     Continuamos profundizando en la Relación entre el Hombre y la Naturaleza: 

2.1.3  Cambio y Movimiento 

     El cambio es una ley que gobierna a la creación física por entero.  Esto 

puede comprobarse en el cambio de las estaciones. 

‘Abdu’l-Bahá escribe: 

     La tierra está en movimiento y crecimiento; las montañas, los cerros y las 

praderas son verdes y agradables; la abundancia es desbordante, universal la 

gracia, brilla el Sol radiante, la luna llena adorna el horizonte del éter, la gran 

marea oceánica inunda cada pequeño arroyo, los dones son sucesivos y 

consecutivas las formas y sopla la brisa refrescante llevando el fragante 

perfume de las flores. ¡Infinito es el tesoro que tiene en su mano el Rey de 

Reyes!  Levanta el ruedo de tu vestidura para recibirlo. 

     Pronto, como en primavera, el mundo entero cambiara su ropaje. El dorarse 

de las hojas de otoño y su caída ya han pasado; ha terminado la desolación del 

invierno. Un nuevo año ha aparecido y esta cercana la primavera espiritual. La 

tierra negra se está convirtiendo en un verde jardín. Los desiertos y las 

montañas están cubiertas de flores rojas: en las fronteras de los campos 

vírgenes los altos pastos se yerguen como guardias de avanzada frente al 

ciprés y el jazmín; mientras los pájaros cantan entre las ramas del rosal como 

ángeles en lo alto anunciando las buenas nuevas de la cercanía de la primavera 

espiritual, y la dulce música de sus voces conmueve y estremece la esencia 

verdadera de todas las cosas. 



     ‘Abdu’l-Bahá manifiesta que “en la naturaleza el reposo absoluto no existe”, 

que el movimiento es esencial a la existencia.” 

     Con respecto a la existencia, describe los procesos de “composición y 

descomposición “: “…considera el fenómeno de la composición y la 

descomposición, de la existencia y la no existencia. Cada cosa creada en el 

mundo contingente está formada por muchos y variados átomos, y su 

existencia depende de la composición de ellos. En otras palabras, por medio del 

divino poder creador tiene lugar una conjunción de elementos simples de modo 

que de esta composición se produce un organismo diferenciado. La existencia 

de todas las cosas está basada en este principio. Pero cuando el orden se 

rompe se produce la descomposición y comienza la desintegración. Por tanto, y 

entonces tal cosa cesa de existir. Es decir, la aniquilación y desintegración. Por 

tanto, la atracción y la composición entre los diversos elementos es el elemento 

de la vida. Y la discordia, la descomposición, y la división producen la muerte. 

Así las fuerzas de cohesión y atracción en todas las cosas conducen a la 

aparición de resultados y efectos fructíferos, mientras que el distanciamiento y 

el alejamiento de las cosas conducen a la aparición de resultados y efectos 

fructíferos, mientras que el distanciamiento y el alejamiento de las cosas 

conducen a la perturbación y aniquilación. A través de la afinidad y la atracción 

llegan a la existencia todas las cosas vivientes, como las plantas, los animales y 

el hombre, en tanto que la división y la discordia acarrean descomposición y 

destrucción.” 

2.1.4.  Diversidad 

     ‘Abdu’l-Bahá describe la diversidad como “la esencia de la perfección y 

causa de la aparición de las dadivas” de Dios y expresa: 

     Considera las flores de un jardín: aunque difieren en tipo, en color, forma y 

aspecto, sin embargo, por cuanto son refrescadas por las aguas de una única 

fuente, vivificadas por los halitos de un único viento, vigorizadas por los rayos 

de un único sol, esta diversidad aumenta su encanto y realza su belleza. Así, 

cuando esa fuerza unificadora, la penetrante influencia de la Palabra de Dios, 

tiene efecto, la diferencia de costumbres, maneras, hábitos, ideas, opiniones y 

disposiciones embellecen el mundo de la humanidad. Esta diversidad, esta 

diferencia, es como la naturalmente creada variedad de los miembros y órganos 

del cuerpo humano, ya que cada uno de ellos contribuye a la belleza, la 

eficiencia y la perfección del todo. 

     ¡Que ingrato a la vista seria si todas las flores y plantas, todas las hojas y 

capullos, los frutos, las ramas y los árboles de ese jardín fueran todos de la 



misma forma y color!  La diversidad de tonos, de forma y aspecto, enriquece y 

adorna el jardín, y realza su efecto. 

     En el pasaje siguiente que subrayada el grado de diversidad en el “mundo 

de la existencia creada”: 

     En cada reino del universo las formas y organismos del ser y la existencia 

fenomenal son innumerables e incontables. El reino vegetal, por ejemplo, posee 

una variedad infinita de clases y estructuras materiales de vida vegetativa; cada 

una distinta y diferente en sí misma, ninguna exactamente igual en composición 

y detalle, pues la repetición no existe en la naturaleza y la virtud aumentativa 

no puede limitarse a ninguna forma o imagen dadas. Cada hoja tiene por así 

decirlo, su propia identidad particular, su propia individualidad como hoja.”  
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